
 
Sierra de Gata: La estrella que guía el camino 

Desde lo alto del firmamento, donde la noche es un lienzo de infinitos destellos, os observo 
cada noche. Soy una estrella, una de tantas que iluminan la Sierra de Gata, un rincón del 
noreste de Extremadura donde España y Portugal se funden en un abrazo cultural. Desde aquí 
arriba, contemplo cómo esta tierra de la provincia de Cáceres brilla con su propia luz, uniendo 
naturaleza, historia y tradición. 

Desde tiempos antiguos, he sido testigo de senderos que se abren entre bosques de castaños 
eternos, de ríos que serpentean entre valles y de la brisa que acaricia los campos de olivos 
centenarios. Las gentes de estas tierras nos miran cada noche, nos cuentan sus secretos, 
nos siguen en su camino. Y yo, desde aquí arriba, les devuelvo mi luz para guiarlos. 

He visto los cinco valles mágicos despertar con la primera luz del alba y cubrirse de misterio 
con la niebla del amanecer. He sido testigo del paso de viajeros que llegan buscando algo más 
que un destino: buscan silencio, belleza y conexión. Algunos quedan hechizados por la silueta 
de castillos medievales que desafían el tiempo, otros se pierden entre pueblos de piedra y 
calles empedradas, donde aún se escucha falar, ese eco antiguo que nos recuerda quiénes 
somos. 

" Benvindu! aqui a térra da o que o alma pi! ” escucho decir a un anciano mientras recoge 
aceitunas doradas por el sol. Porque aquí el aceite es más que un alimento, es historia en cada 
gota. Como lo son las naranjas que perfuman los patios, las setas y los frutos del bosque que 
la naturaleza ofrece con generosidad. 

Desde mi altura, cada día admiro la danza de las aves que surcan el cielo, los caminos que 
conducen a rincones escondidos y la silueta de la salamandra, guardiana silenciosa de estos 
bosques. Los arroyos reflejan mi luz en su cauce, serpenteando entre montañas y nutriendo 
la vida a su paso. Pero hay algo que me emociona más que todo: las estrellas de seis puntas 
talladas en las fachadas de los pueblos. Un símbolo antiguo que aún hoy protege a quienes 
viven bajo mi luz, como lo hicieron sus antepasados. 

Sierra de Gata es un territorio de frontera, donde los caminos cruzan montañas y las historias 
no entienden de límites. Desde el cielo veo cómo los viajeros recorren senderos que los llevan 
desde los valles cacereños hasta las tierras portuguesas, descubriendo a cada paso un pedazo 
de historia compartida. 

Yo siempre estaré aquí, guiando a los viajeros, iluminando los senderos, custodiando esta 
tierra de sueños. Porque en la Sierra de Gata, no solo miramos las estrellas, aquí las estrellas 
también te miran a ti. 



 
Si alguna noche levantas la vista y me ves brillar, sigue mi luz. Ella te llevará a un lugar donde 
la naturaleza y la historia caminan de la mano, donde el tiempo se detiene y el alma se siente 
en casa. 

Sierra de Gata: un destino con estrella. 
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